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LA CABEZA A PAJAROS
SEGUNDA PARTE

«¡A1 infeliz se le había
olvidado la escopeta!»

Vital Aza.

EL RETORNO

Nos hemos lucido á fe,
al chacho le dice Blas,
y luego, sin más ni más
le propina un puntapié.

Con gemido prolongado
el perdiguero protesta,
porque caricias como ésta
nunca fueron de su agrado-

Dejaremos la pradera.
¡Anda tú, perro cobarde!
¡Aprisa, que ya es muy tarde
y Tomasa nos espera!

De mi memoria infidente
la víctima siempre fui;
hoy se burlarán de mí
al saber el incidente.

Y la primera, mi esposa,
que no poco se amostaza
cuando en aprestos de caza
se me olvida alguna cosa.

Al mirar, nada patético
por lo vacío el zurrón,
me dirá que soy chambón
en el arte cinegético.

Es claro, á la vista salta,
siendo esta verdad completa:
para cazar, escopeta
es lo que más hace falta.

¿De qué sirvieron canana
repleta de municiones
y las demás provisiones,
incluso el traje de pana?

Mi pericia siempre activa,
que tengo bien comprobada,
pues apuntando á parvada
ni una perdiz queda viva.

Mas en vano fué mi afán
de certero cazador;
sin escopeta, al mejor
las perdices se le van.

Pero hay que tener presente
que mi fracaso empezó
desde el momento en que no
encontré perdiz viviente.

Tan solo la gallineta
que se alzaba en la laguna,
fué quien tuvo la fortuna
de hallarme sin escopeta.. ..

La claridad en ocaso
se retira poco á poco,
en tanto Blas, hecho un loco,
andandp va, paso á paso.

Detrás, algo distanciado,
por respeto á su señor,
camina, de mal humor,
el perro más desdichado.

AL LLEGAR A LA CASA

—Aquí me tienes, rendido,
buenas noches.

—¡Adelante!
¡hola, caballero andante!
Mucho te habrás divertido.


